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De “Mi Evangelio”

¡EL HIJO!

Á Roberto A. Tálice, fraternalmente.

¡Nombrándolo, me trae a flor de labio, un poema: mi
hondo poema de amor, de bohemia, de humildad, de’ lirismo.
Jirón de doloroso peregrinar entre celajes de tristuras y pa
vorosos recuerdos...

Encarna en mi vida de bohemio idealista, la intensifica
ción espiritual y física. En él, reedité mis afanes y ensueños
de luchador iconoclasta; en su alma puse el vino lírico de mi
corazón, el secreto cordaje que vibra oculto en mi ser; en su~
labios todos los besos ardientes de mi exaltación juvenil, de mi
santa ternura, que se prodigó en holocausto de la novia que
murió de histerismo y quimera...

Dejé de la vid, toda la savia: de mi raza, heredó la alti
vez; de mi anhelo, el esfuerzo; de mi credo, tal vez traiga su
arremetida titánica y convincente; puse en cada fibra, toda
la austera valentía del varón. Es un crisol viviente donde
bulle y canta la esperanza de mi redención. El dolor de vivir
quiso magullarme el corazón. El germen se llevó en su seno la
eterna inquietud de los sedientos de amor y de belleza: la fie
bre me traicionó... La inevitable siembra, que todo se lo lle
va; el corazón, prodigando el riego benéfico a otra alma, que
ha nacido con un hueco en el vientre... Por su idiosincracia,
por la similitud idealista, por el homenaje que a los buenos,
se le tributa, le llamé Milton...

—¡Hijo mío, eres un fruto de este sembrador, que lia ve
nido a la vida, como un predestinado, como el Nazai*et legen-


